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tarde se· decía discípulo suyo Pedro Fernández 
Torrejón, que publicó en Alcalá una «Philoso- . 
phia antiquii,, etc.> (1641). Los principios rene.• 
centistas influyen de manera más decidida sobre 
otros aristotelistas modernizantes, que se esfuer
zan por reno.var la escolástica y desarraigar . del 
peripatetismo los vicios dialécticos. En 1540 se 
advierte ya en la «Declaración de la diferencia 
de libros que hay en el universo>, publicada en 
Toledo por Alejo de y anegas; en 1567 se publi
có en Colonia la obra «Institutionum dialectica• 
rum> del jesuita portugués Ped~o de Fonseca; 
en 1569 Juan Bautista Monllor publicó en Va
lencia su «Paraphrasis et scholia, etc.> y los es
critos «De Universis, etc.> y «D.e Nomine Ente• 
lechia», en los que se acentúa m·arcad3:mente el 
nuevo espíritu del libre examen en las materias 
:filosóficas; en 1687 las censuras á los dialéct~cos 
y malos escolásticos culminaron .en la valiosa 
obra «Primera parte de la filosof1a, llamada la 
Lógica, ó parte racional», escrita por el doctísi

mo Pedro Simón Abril. 
Más directamente vinculada á la teqlogía y el 

dogmatismo católico, aparece en · el · siglo xvr 
una corriente especial en que trabajan_ con gran· 
de erepeño dominicos y jesuitas; más ó menos 
·subordinada al aristotelismo de ~omás, se des

~nyuelve ¡ remat"' ~n lp. fonp.!l-ctóll q~ '!lna. ~s99; 
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lástica católica, de fundamento tomista. Los es
tudios_ teológicos abundan en España; por in
fluencia de Antonio Agustín, gran filólogo y 
promotor de la revisión crítica del Derecho 
Canónico, constituyóse á fines del siglo XVI una 
importante escuela de eru.dición católica. 

Tres dominicos contribuyeron con brillo á: la 
restauración de la teología católica, Francisco 
de Victoria (1480-1556), publicó en 1557 la obra 
«Relectiones theologicae»; Domingo de Soto 
(1~92.1560), pr~fesor en Salamanca·, los muy 
leidos comentarios de la dialéctica de Aristóte
les (1548), y varios tratados de poca importancia: 
la «Summulae Summularum», empleada como 
texto escolar en su Universidad, etc. De mayor 
mérito es el «De Logis Theologicis», de Melchor 
Cano (1609-1560), uatural de Cuenca y profesor 
e? ~ala~anca; su criterio es muy ortodoxo y 
d1stmgmose por su tesón contra todo lo sospe
choso de erasmismo y reformismo. Fué él quien 
supo extraer 140 proposiciones tachadas de 
herejía en el catecismo del perseguido arzobispo 
Carranza. 

En Salamanca publicó el ~Hi potyposeon theo
logica~um» (1565) Martínez Cantalapiedra; en 
Coloma, Luis de Carvajal su notable «De resti
tuta theologiai.. Los jesuitas, con Colegios im

port11,n~e~ ~µ ~oma ! eµ Qoi0,1bra1 aqem~s q~ lois 
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instalados en España, proseguían los estudios 

teológicos con ahi~
1

co, sin_ descuida
1

r. por ~s~ su 
obra de penetrac1on . social y poht1~a, r~pid~
mente agigantada. Jaime Ledesma (1 1670), sm 
apartarse de la vieja escolástica, ocupóse ~e 
cuestiones dialécticas y morales. El cordobes 
Francisco de Toledo (1632-1696), cultivó el aris
totelismo en sentido tomista. Tomás Sánchez 
(1660-1610), adquirió singula~ cele?ridad por su 
casuística y su pintoresca ps1colog1a d~ las pa
siones carnales; no fué menor la de Mol'.na, cuyo 
«De Concordia• (1688), agitó mucho tiempo al 
mundo católico, planteando los prob~em8:8, de la 
Gracia, el libre albedrío y la predestmac10n. De 
Coimbra alcanzaron gran fama Pedro d~ Fo~se
ca (t 1699), autor de cinstitutionum d1alectica

rum>, publicada en Colonia en 166_7, y ~anu~l 
Goes (t 1693), doctísimo comentans_ta ar

1

1stote-

li E n Alcalá fué profesor Gabriel Vasquez co. h . 
(t 1604), cuyas «Disquisitiones. Me~ap ys1e~~> 
parecen inspiradas por Suárez, a quien tamb1en 
siguen Benito Pereira, Pedro, Hurtado de Meu-
doza y otros de menor cuant1a. . 

Esta restauración jesuítica del tomismo tuvo 
su complemento en la moral inverosímil_ de la 
Compañia, destinada á facilitar la captación de 
los católicoi por los miembroi de esta Orden, ~11, 

~~iQ1 11eyer~ ~e J9¡,¡ ¡,riQl,ro~ F~4re~ de la I~lel$t~ 
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fué substituida por un oportunismo inmoral y 
nocivo, que cuenta ¡¡ntre las más singulares 
perversiones de la moral religiosa. Florecieron 
los famosos casuistas, subordinando los intereses 
del mundo católico á. la política absorbente de 
la Compañia; tocóle á España la desdicha de 
verse complicada en esta notoriedad siniestra y 
vergonzosa (1). 

La introducción del punto de vista católico en 
la tradición tomista dió lugar á la formación de 
una tercera escolástica, cuando la segunda moría 
en Europa por la formación del espíritu nuevo. 
Con un carácter dogmático y religioso sobrevi
vió en Colonia y tuvo su mayor desarrollo en 
España y Portugal, cuyas universidades alenta
ron el tomismo aristotelizante, con la eficacísima 

(1) Ver Pascal: •Les Provinciales• .-En las páginas 
de este leidisimo libro se repiten á cada instante los 
nombres de Saárez, Vásqaez, Molina, Valencia, Basilio 
Ponce, Sánchez, Villalobos, De la Cruz, Fernández, 
Martinez, Henríqaez, López, Gómez, Bobadilla, Siman
cha, Pérez de Lara, Cabrera, Díaz, Iribarne, Escobar, 
Hartado de MenJoza, Granados, Penaloza, Alvarez, 
etcétera.-Sainte Beuve, cPort Royal> 

1 
en el vol. ill 

ilnstra doctamente la querella entre molinistas y jan
senistas, á la qae también se refiere accidentalmente en 
otros volúmenes de la misma obra. 
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cooperación de los jesuitas, agentes principales 1 · 
de la contrarreforma (2). 

Francisco Suárez representa la antítesis de 
Luis Vives en la cultura filosófica. española. del 
siglo xvr. «Suárez cifra y compendia la filosofia 
jesuítica, viva y poderosa hoy todavía, y tan 
suarizta como en el siglo xvr», dice, con exacti
tud, su eminente apologista .Marcelino Menández 

y Pelayo. 
Es indudable que su rango en la historia de la 

filosofia depende del valor que se a.signe á la 
filosofía jesuítica. por él sintetizada; no cabe 
dudar del valor sistemático de su obra filosófica, 
ni de la considerable influencia por ella ejerci
tada. sobre la metafísica católica.. Heerebord le 
llama «el papa de los metafisicos» y sus «Dis
putaciones» han sido consideradas como el bre
viario de la escolástica tomista durante tres 

siglos. 
Su doctrina de la C?iencia. media, «en la cual 

pretende explicar la conciliación del libro albe
drío y del misterio de la gracia ante la verdad 
de la razón», alcanzó notoriedad; Menéndez y 

(2) Ver Ueberwegs: «Geschichte der Philosophie,, 
Dritter Teil. (Edición de 1914, páginas 4 {i.' 8).-Saitta: 
«Le. scola.stice. del secolo XVI é le. politice. dei gesuiti,, 

Torino, 1911. 
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Pelayo consi9era. que hay mucha originalidad 
de pensamiento en la «no distinción entre la 
esencia y la e.xistencia en el conocimiento inte
lectual de los singular~s». Es de notar que esa 
clase de cu.estiones, y ese lenguaje, proscritos 
de Europa por el renacimiento, sólo reaparecen 
en lo sucesivo en la escolástica española. 

Suárez nació en Granada y estudió en Sala-
. manca. Desde su ingreso en la Compañía cultivó 

la teología y · la filosofía; enseñó en Segovia, 
Roma; Alcalá., Salamanca y Coimbra, muriendo 
en Lisboa. Consagró su vida entera al estudio. 
Fué, poi: ello, fecundísimo y adquirió una eru
dición inmensa; le eran familiares los filósofos 
griegos, alejandrinos, árabes y los escolásticos 
que le precedieron. 

Consta su sistema de 64 «Disputationes Me
taphysicae», elaboradas sobre el material de la 
vieja escolástica.. Estima . que la filosofía debe 
subordinarse en absoluto ~ la teología católica; 
cree que no puede existir ningún conocimiento 
que no concuerde con las verdades reveladas. 
En cnanto respecta á los primeros principios, ó 
problemas fundamentales, se atiene á. Tomás de 
Aquino; ese criterio impera en su primera dis
puta, «De natura prima.e philosophiae seu me
taphysicae», en que examina los conceptos de 
existencia, de causa final, de Dios, de alma, et-
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cétera. El conjunto de su obra (los XXVI volú
menes han sido bien compendiados por Migne, 
París 1858) deja la impresión de que Suárez es 
un sistematizador del tomismo, introduciendo 
en éste el orden y la unidad de que carecía como 
doctrina general de la Iglesia católica. Si no hay 
en Suárez una originalidad esencial, son indis
cutibles su coherencia y su método (1). 

La exaltación· del sentimiento religioso produ
jo un género literario que representa un aspecto 
interesante de la mentalidad filosófica españo
la. En el siglo ~v Eckard, Tauler y principal
mente Ruisbroeck (1294-1381), habían llevado 
el misticismo á extremos ascéticos, h·aciendo 
consistir el verdadero amor de Dios en una con
templación que ponía al hombre fuera de la rea
lidad· esta corriente renace en España en el 
siglo 

1

xv1 al mismo tiempo que la homiliética 
alcanza ~na altísima inspiración. La mística es
pañola es poesía pura, en verso ó en pi-osa, pero 
siempre poesía psicológica y moral. Pil.ra algu
nos críticos literarios constituye lo fundamental 
y más original de la metafísica religiosa en Es
paña; para los críticos filosóficos representa uno 

(1) Vease el recientísimo libro de_ Raoul de Scorrai
lle ,Fran9ois Suá.rez, de la Compagme de Jesus•. 2 vo

· lúmenea, Parla, 1913, Editor Letbiellieux. 
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de los más altos géneros literarios de la penínsu
la. Es legítima esa disparidad de opiniones. J un
to á los nombres de Santa Teresa de Jesús (1516-
16~2), San Juan de la Cruz (1542-1591), Fray 
Luis de Granada (1504-1588), Juan de los An
geles (1636-1609), Diego de Estella (1524-1678) 
Pedro Malón de Chaide (1630-1696) y otros me~ 
nores, destácase el del eminente y platónico 
Fray Luis de León (1628-1691), preclaro inge
nio, erudito, sobrio teólogo y poeta inspiradisi
mo; sus obras reflejan un profundo misticismo y 
un desdén por la vanidad de las cosas humanas 
igualándose la belleza d~ la for~a con la hon~ 
dura del pensamiento. La mentalidad de estos 
místicos y ascéticos es profundamente individua
lista é introspectiva, lo que explica su peligrosa 
inclinación á la originalidad y al libre examen· 
dejándo~e llevar por la verdad sentimental: 
~partáronse con frecuencia de la verdad teoló
gica, representada por el Santo Oficio, siendo 
los más de ellos perseguidos por la Inquisición 
Y algunos encarcelados. 

IIL-TENTATIVAS RENACENTISTAS: ERASMISMO, 

REFORMISMO Y HUMANISMO 

La influencia del Humanismo y la Reforma, 



122 JOSK INGENIEROS 

contrastrada por la España negra, hizose sentir 
en buena hora; dentro de la_ península : con pru
dencia y timidez, fuera de ella con mayor acen-

tuación y eficacia. . 
En el Humanismo señaláronse d?s ~º:rientes 

bien diferenciadas: la puramente htera~~a y la 
. t filosófica. La primera cund10 en Es-prop1amen e , . , 

P
aña· la segunda fué reprimida. Se perm1t10 en 

' ' dramas· la península escribir novelas, poes1as. y . . 
fueron al Index los"libros de ciencia o de simple 
teología no ortodoxa. Los erasmistas y _los pro-

- 1 s no bien diferenciados en test.antes espano e - , . 
tiempo alguno, pues la persecución catol'.?ª se 
inclinaba á confundir á todos en la her;Jla de 
los segundos y muchos luteranos prefenan pa-1 

' . ir derechamente a sar por erasmistas para no 
. n grupo numeroso «quemadero>-const1tuyen u . 

selecto· es innegable que en un ambiente pro• 
~icio habrían podido hacer por la cultur~ espa
ñola tanto como los de cualquier otro pais. tó 

Bueno es advertir que muchos teólogos ca . 
licos de Europa se inclinaban á ver en_ Era~o 

un protestante más peligro~o qne el ;1s~\ : 
tero· y no andaban descamrnados. To a a : 
lla. filosófica de Renacimiento se planteaba so re 

rinci io filosófico: el libre exam~n. Erasm?, 
~:!bre Je mundo y espíritu sutil, lo introdujo 
sin agredir con violencia. á la iglesia. de Roma. y 
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ant.es procurando cultivar sus simpatías; Lutero, 
de temperamento exaltado y menos acomodati
cio, llevó el ataque directo contra el papismo y 
la corrupción de la Iglesia, obligando á ésta á 
soportar el erasmismo para no duplicar el nú
mero de sus enemigos. Del filósofo surgió una 
filosofía nueva; del fanático nació una nueva. 
iglesia. 

En 1492 nació, en Valencia, el eminente Luis 
Vives, de una familia oriunda. de Francia y que 
vivió en Cataluña, dando vástagos á los ejérci
tos de los reyes de Aragón. Estudió en V a.len
cia, donde poco pudo aprender (l ); en busca de 

(1) •La enemiga suerte le obligó á disciplinarse bajo 
la férula de algunos insignificantes dómines y atrevi
dos sofistas, de los que luego renegó ... pintándoles con 
enérgico estilo y con la realidad que es de suponer en 
quien tan 1e cerca les conocla y aun les había seguido 
en sus extravíos. Bonilla, loe. cit., pág. 35. 

En el libro de Bonilla y en la historia de la filosofía 
de Ueberwegs se encuentran datos bibliográficos. Entre 
otras publicaciones recientes sobre Luis Vives: Carlos 
Mallarina: cEstudio biográfico de J Ufln Luis Vi ves, et
céter&.>. Burgos, 1893; T. Carreras ..4.rnau: cLa filosofla 
moral y jurídica de J. Luis Vives•, programa oficial del 
curso explicado en la Universidad de Barcelona, 19ll, 
en cEtica Hispana•, Madrid, 1912; Foster Wats1m: Pró
logo á la traducción inglesa del •De Tradendis Discipli
nis• (On Education), Cambridge, imprenta uiiversita-
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otras luces dirigióse á Europa, después de asis
tir en su Valencia al espectaculo de Autos · de 
Fe en que mujeres eran quemad!!,S vivas. En 
1509, á los diez y siete años de edad, encontró
se en París donde frecuentó a algunos compa-, . 
triotas que · enseñaban ó estudiaban en la Um-
versidad. El ambiente cultural era muy reaccio
nario, especialmente el de sus compatriotas, que 
le cercaba de inmediato. Terminados sus estu 
dios en tres años, no se atrevió á tomar el cami
no de España; en 1512 dirigióse a Brujas, don
de abundaban los comerciantes españoles, afa
noso de ganarse dignamente la vida y de seguir 
su vocación de estudioso. Escribió algunos tra
bajos insign.ificantes, hasta que en 1516 conoció 
á Erasmo; tenía éste 49 año.S y Vives 24. Su 
amistad fué creciendo; nunca pudo encontrar un 
mejor discípulo el maeitro de Rotterdam. ~n 
1519 Vives fué nombrado profesor en el Colegio 
Castrense agregado á la Universidad de Lovaí-, . 
na donde frecuentó á erasmistas ilustres, vm-
cuÍándose definitivamente al movimiento huma: 

nista. 

ria 1913· José Pin y Sokr: «Joan Lluis Vives•, discur-, , L 
80 de recepción en la Real Academia de Bue.nas etras 
de Barcelona, 1914, destinado á servir de prólogo á una 
traducción catalana de los «Diálogos•; A. M. Águayo: 

«Luis Vives como educador•, La Habana, 1916. 
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Después de haber escrito su interesante «Epís
tola contra los falsos dialécticos>, aconsejóle 
Erasmo que emprendiera sus «Comentarios,. 
(1522) á. San Agustín, obra que le valió renom
bre y consideración, mereciendo figurar bien 
p_ronto en los Indices del Santo Oficio y compar
tir entre los teólogos católicos las antipatías de 
~ue Er~smo era objeto encubiertamente, aunque 
este evitaba complicarse con Lutero y cultivaba 
la protección de los romanos pontífices (1): Eras
mo era un protestante que trabajaba dentro del 
catolicismo. En 1523 enseñó Vives en el Colegio 
del C~rpus Christi, en Oxford, regresando al 
P?co tiempo á Brnjas, donde contrajo matrimo
nio. Por esos años el erasmista español Juan de 
Vergara propúsole ir á enseñar en el claustro de 
.Alcalá, no aceptando Vives por temor al fanatis
mo imperante en la península, donde, á no du-

(1) «¿Cómo negar que las atrevidas afirmaciones del 
doctor de Rotterdam acerca de la función de las Orde
n~s religi?sa~, de la potestad pontificia, de las ceremo-· 
~ias eclesiásticas, de los ayunos, del celibato de los clé
ri~o~, _de la divinidad de Cristo, del divorcio, de la In
quisic1?n, de la Teología escolástica, etc. etc,, habían 
de suscitar co_~tradic~iones, contenidas, sin embargo, 
por la proteccion que a Erasmo dispensaron Papas como 
León X, Adrián VI, Clemente YJI y Pl\\ilo llI?• po,,t, 
11'11 lQo, cii,, ~~~• +2a1 · · ~ '· ·' 

' , 
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darlo hubiéranle esperado las mismas persecu-, . 
ciones de que fueron obj~to los erasmistas Y pro-
testantes no emigrados. Compuso en 1629 los 
cuatro libros «De Concordia et Discordia in hu
mano genere» y en 1631 apareció su obra maes
tra «De Disciplinis.,, en veinte libros, desenvol
vi:ndo el concepto fundamental de la filosofía 
renacentista, que poco antes, en Padua, ha~ia 
fijado Pomponazzi (1462-1!:,26) en ~na _frase m
mortal: «la observación y la expenenc1a son la 
balanza de la verdad». La admirable «De A.ni
ma et Vita» se publicó en 164:3, tres años des
pués de su muerte, acaecida en Brujas (1540) al 
poco tiempo de morir su ma~stro Erasmo (1536). 

La vida y las obras de Vives, muchas :eces 

escrita y reeditadas, han enco_ntrado _u~ _brillan
te biógrafo y comentarista en el ment1s1mo es
critor Bonilla y San Martín. Sus «obras comple
tas» han sido editadas en Valencia, en 1782, por 

Mayans y Ciscar. 
El docto valenciano comparte con Erasmo la 

gloria del movimiento humanista e~ la ~l_osofia. 
Tranquilo y conciliador, su lem~ fu~ «sme que
rela»· ello le apartó de Lutero, a quien, por otra 

' F, parte, nunca combatió expllcitamente. ~e, _en 
cambio adversario fü:misimo de la escolastica 
católic~, criticando sin piedad su falsa dialécti

pa y sus fseqq9.-~ieMiªs: ~ntendía ine e\ §1.\0~f 
' ' 

.. 
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humano debía fundarse en la experiencia y de
mostró la necesidad del libre examen para lá in
terpretación de todos los textos antiguos; ante
p_uso su_ criterio personal á la autoridad dogma
tista. Su «De Disciplinis» es una obra enciclo
pédica y concebida con gran amplitud de crite
rio¡ examina las causas corruptoras de las cien
cias y procura establecer las lineas generales de 
su ulterior restauración. Verdadera metodolo
gía de las ciencias, renu_évase en ella la tentati
va de Rogerio Bacon (1214-1294), en sus tres 
«Opus», y se anticipa á la definitiva instaura
ción del método científico por Francisco Bacon 
(1561-1626), en el «Novum organum». 

En metafísica muéstrase Vives muy esqui~o 
·1 ' osm ando entre las ideas aristotélicas y las cris-

tianas; j°nclínase á pensar que esos problemas 
exceden á la humana capacidad, poniendo fuera 
de la razón los problemas esenciales de la divi
nidad y del alma, cuya necesidad le parece esen
cialmente moral; Pone, pues, de un lado las ver
dades de la ciencia y la filosofia, y de otro las 
creéncias religiosas. Su ética es esencialmente 
cristiana, con marcadas influencias socráticas y 
estoicas. 

. Las ideas metodológicas de su «De D iscipli
Dls> las aplicó luminosamente en «De A.nima et 

Y:ita>1 91;,ra profun?ªi origina~, nueya, cientÍ4-
.. :. . . 



128 JOSÉ INGENIEROS 

ca que ejerció merecida influencia en los siglos 
x~r y xvn. En vez de estudi~r el, proble_ma de 
la esencia del alma, se aplica a estudiar la_s ! 
manifestaciones de la vida psíquica con un cri-
terio puramente empírico y fu~ci?nal. Separó 
siempre lo · propiamente descriptivo, de_ toda 
especulación teológica. Considera la~ m~mfesta-
ciones de la vida psíquica con un criterio pura-
mente empírico y funcional. Separó siempre_ ~o 
propiamente descriptivo, de to~a esp_eculac1on 
teológica. Considera las mamf estaciones del 
alma como un resultado de la vida orgánica, 
consciente é inconsciente; las funciones psíqui-
cas superiores le parecen depe~der de las fun: 
ciones biológicas inferiores. Asigna al cerebro la 
función de conocer, aunque en su tiempo no po-
día tener cabal idea de su estruc.tura y :fisiología. 
En cuanto atañe á su observación introspectiva, 
y siempre que describe las manifestaciones de la 
actividad mental, es verdaderamente asombroso 
por $U precisión y su espíritu críLico. L~nge (~) 
le considera precursor de la moderna ps1c?logia 
empírica; podría agregarse que el «De Amma et 
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Vita» conserva en nuestros días un valor actual 
además del puramente histórico. ' 

La influencia de Erasmo en España fué consi
derable. Muchos teólogos de las Universidades 
peninsulares mantenían correspondencia. con él 
y con Vives, introduciendo la semilla del huma
nismo. Había en todos un deseo de renovación 
y de libre examen, mal acallado por el terror 
que sembraba doquiera la Inquisición. Se discu
te si Carlos V los acompañaba con su tolerancia 
y simpatía; pero es evidente que la expansión 
española en Flandes había puesto en contacto á. 
m~chos españoles con Europa, no pudiendo 
evitar un abierto contagio del erasmismo tole
rado á disgusto por los ortodoxos, y una' infil
tración de la herejía luterana, abiertamente per
seguida. 

Alonso de Fonseca, arzobispo de Toledo, Pe
dro Juan Olivar . de Valencia, los Valdés, los 
Eozinas, los Vergara, Alonso de Virués Luis 
Núñez Coronas, mantenían relación con Érasmo 
Y Vives; y varios de ellos fueron perseguidos y 
condenados á. abjurar públicamente de sus erro
res, librándose de otras cons·ecuencias por ser 
los más de ellos protegidos por Carlos V. Ade
más de_l gran prestigio literario alcanzado por el 
humamsmo erasmista (1), en liQfRS de índole va-

(1) ~Crecidísim~ ~rn fln~P.~~~.~ ~íl J>spar¡ll ll\ f¡¡lange 

11 


